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El Realismo 

CLARÍN, LEOPOLDO ALAS (1884-1885). La Regenta 

 

Ana 1 

En aquel instante pensaba como si no hubiera en toda la ciudad más mujeres honestas que ella. Se puso en 2 

pie; estaba impaciente, casi airada. Miró a la llama de la lámpara suspendida sobre la mesa… La ofendía aquella luz. 3 

Salió del comedor; entró en su gabinete; abrió el balcón, apoyó los codos en el hierro y la cabeza en las manos. La 4 

luna brillaba enfrente, detrás de los soberbios eucaliptus del parque, plantados por Frígilis. Duraba aquel viento sur 5 

blando, templado, perezoso; a veces ráfagas vivas movían como sonajas de panderetas las hojas, que empezaban a 6 

secarse y sonaban con timbre metálico. Eran como estremecimientos de aquella naturaleza próxima a dormir su 7 

sueño de invierno. Ana oía ruidos confusos de la ciudad con resonancias prolongadas, melancólicas; gritos, 8 

fragmentos de canciones lejanas, ladridos. Todo desvanecido en el aire, como la luz blanquecina reverberada por la 9 

niebla tenue que se cernía sobre Vetusta, y parecía el cuerpo del viento blando y caliente. Miró al cielo […] sin saber 10 

lo que miraba; sintió en los ojos un polvo de claridad argentina; hilo de plata que bajaba desde lo alto a sus ojos, 11 

como telas de araña; las lágrimas refractaban así los rayos de la luna. «¿Por qué lloraba? ¿A qué venía aquello? 12 

También ella era bien necia. Tenía miedo de estos enternecimientos que no servían para nada». La luna la miraba a 13 

ella con un solo ojo, metido el otro en el abismo; los eucaliptus de Frígilis inclinando leve y majestuosamente su 14 

copa, se acercaban unos a otros, cuchicheando, como diciéndose discretamente lo que pensaban de aquella loca, de 15 

aquella mujer sin madre, sin hijos, sin amor, que había jurado fidelidad eterna a un hombre que prefería un buen 16 

macho de perdiz a todas las caricias conyugales […]. Tenía veintisiete años, la juventud huía; veintisiete años de 17 

mujer eran la puerta de la vejez a que ya estaba llamando… y no había gozado ni una sola vez esas delicias del amor 18 

de que hablan todos, que son el asunto de comedias, novelas y hasta de la historia. El amor es lo único que vale la 19 

pena de vivir, había ella oído y leído muchas veces. Pero ¿qué amor? ¿Dónde estaba ese amor? Ella no lo conocía. 20 

 21 

Fermín 22 

Al leer lo de «hermano mayor querido», le daba el corazón unos brincos que causaban delicia mortal, un 23 

placer doloroso que era la emoción más fuerte de su vida; pues bueno, esto bastaba, esto era el hecho, la realidad; 24 

¿qué falta hacía darle un nombre? Lo que importaba era la cosa, no el nombre. Además, acabase aquello como 25 

acabase, él estaba seguro de que nada tenía que ver lo que él sentía por Ana con la vulgar satisfacción de apetitos 26 

que a él no le atormentaban. […] No quería más que hundir el alma en aquella pasión innominada que le hacía 27 

olvidar el mundo entero, su ambición de clérigo, las trampas sórdidas de su madre de que él era ejecutor, las 28 

calumnias, las cábalas de los enemigos, los recuerdos vergonzosos, todo, todo, menos aquel lazo de dos almas, 29 

aquella intimidad con Ana Ozores. 30 

 31 
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Visita 32 

Comprendía don Álvaro que Visitación quería precipitar a la Regenta en el agujero negro donde habían caído 33 

ella y tantas otras. Visita era amiga de Ana desde que esta había venido a Vetusta con su tía doña Anunciación y con 34 

Ripamilán, el hoy arcipreste. Admiraba a su amiguita, elogiaba su hermosura y su virtud; pero la hermosura la 35 

molestaba como a todas, y la virtud la volvía loca. Quería ver aquel armiño en lodo. La aburría tanta alabanza. Todo 36 

Vetusta diciendo: «¡La Regenta, la Regenta es inexpugnable!». Al cabo llegaba a cansar aquella canción eterna. Hasta 37 

el modo de llamarla era tonto. ¡La Regenta! ¿Por qué? ¿No había otra? Ella lo había sido en Vetusta poco tiempo. Su 38 

marido había dejado la carrera muy pronto, ¿a qué venía aquello de Regenta por aquí, Regenta por allí? Poco tiempo 39 

tenía la mujer del empleado del banco para consagrarle a estas malas pasiones de pura fantasía y mala intención; 40 

necesitaba la atención para la prosa de la vida que era bien difícil; pero algún desahogo había de tener: pues bien, 41 

este, procurar que Ana fuese al fin y al cabo como todas. […] La del banco, desde que había descubierto algún interés 42 

por don Álvaro en su amiga y en Mesía deseos de vencer aquella virtud, no pensaba más que en precipitar lo que en 43 

su concepto era necesario. 44 

 

 

Preguntas de comprensión 

 

1. Analiza los rasgos de la personalidad y el estado de ánimo de Ana. 

2. Identifica los recursos estilísticos presentes en ese mismo texto. 

3. ¿Qué rasgos del carácter de Fermín de Pas y de Visita se deducen? 

4. Identifica y explica en ambos textos el uso del estilo indirecto libre. 

5. Relaciona los tres fragmentos con los temas de La Regenta. 
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